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LAS PRI¡4E}?AS DISCUSIOT{ES SOBRE LA LIBERT;:
DEL INDIO ANTILLANO: L492-L526

ROÜOLTO URBÍÑA

L, Entre L492 y 1500 , los españoles i¡:,--e:- --a:-:

yectar al Nuevo Mundo eI mismo criterio esclar''ls--a :-

venla aplicando a los negros africanos recien--=-:=:--*:

cubiertos por los porti:queses en sus exploracl::És 3

largo de Ia cos ta occidental de la Gu inea . F:: a - : '-

meros navegantes españoles, los naturales Ce -as -s^
antillanas presentaban j-uéntico primitivisrnc q'-e -:s !je-
blos bárbaros descubiertos al sur del Sahara, lc f;e ie
permite a CoI6n Suponer gue Ia población insuiar :er*'ene-

ce a una especie de casta de esclavos del Gran Kha:..

El Almirante describe a los indios cor¡o r'ansos

y paclficos, generosos }¡ sencillos, de buena fe.1'es¡ié.
didos con cuanto tienen, "ninguno nieqa lo que -Dosee a

quien 1o pide, y convidalr ellos mismos aún para gue se

les ruegue. Ofrecen hacia todos gran cariño...". Coióri

Cree gue fácilmente se harfan buen<ls cristianos pcrque nÓ

son id6latras y atisban Ia exlstencia de un Dios único,

pero también repara en que son aptos para la servidumbre.

Sus primeras impresiones sobre Ios indios de Guanahani

Ie permiten sugerir que los reyes "puédenlos todos lLevar

a castilla o tenellos en la mÍsma isla captivos". Más

tarde proinete rj.ar a sus Altezas, además de oro y especies,

"esclavos CUantOS mandaren cargarlr, y IO mismo repite más

!ro*
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adelante cuando en L494 conoce a 1os caribes. Ese año su-
giere enviar "en esclavos de estos canlbales, gente tan
fiera y bien dÍspuesta y proporcionada y de muy buen en-
tendimiento, Ios cuales, quitados de aquella inhumanidado
creemos serán mejores que otros ningunos esclavos" (1)

Por entonces, la Corona no adopta todavfa ninqu-
na postura sobre 1a libertad de aguellos habitantes, pero
instruye al Almirante para que los indios sean bien trata-
dos y evangelÍzados y no combatidos como a los sarrecenos.
Sin embargo, necesidades económicas en La Española, deter*
minan aI goblerno colombino 1a utilización de l-os natura-
Ies en trabajos ¡nineros. Los nativos resisten y matan a
algunos españoles dando motivo aI Almirante para esclavi-
zar a los culpahles bajo e1 argumento de rebeldfa"

En 1495 remite a España 800 indios en dos embar-
ques, para ser vendidos como esclavos y hacer rentable Ia
empresa, y aunque no habÍa sido autorizado por ia Corona,
inauguraba motu proprio, €I tráfico esclavista entre las
islas de1 Mar Océano y España con Ia misma natr"iralidad
con gue los lusitanos cargiaban sus barcos con negros paqa-
ros para ser vendidos en Lisboa, o como 1o habÍan practi*
cado los castellanos con los bárbaros de 1as isias Canari.is

Hasta entonces, Ias instrucciones reales a Colón
reflejaban que eI fin principal era Ia evanqelizacrón de

1os indios, ordenando gue no sean compelidos a] traba-jo
y que se les trate amorosamente, como una forma de atr:aer-
los a la fe. Por otra parte, repugnaba eI converLirlos
para luego esclavizarlos. Por eso, la llegada de l-os na-
turales enviados por Colón para ser vendidos a particula*
res, creó en los reyes un problema de conci.encia que deter-
minó Ia convocatoria de una junta de teólogos y jurlstas
para discutir sobre la venta de los indics, teniendo a la
vista que en Canarias se habla proscrito Ia esclavi ur:d pa-
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ra los naturaies *n vias cle cünversión.

Cc¡:seci::ncia di: ei1,; es que err.l-5Ü0 1:ji.rirüI rir...

Cast.j-1Ia decreu* ln libert¿.rd de lcs indios enviude;s f-:oi,

Colón a España, entr.,'ni-Jiéndose que tal. libertaii es ,:xtel.:-,. "

va a todos 1os natural-es de las islas de1 Mar r-)cé¿¡rr:, '.e s -

cubiertos y por desc'.rbrir, excepto Ios antropot'agos ;a.i:--
bes, los coqici<:s en gqslra iggla ahora y en adela].:ie, i/

1os obtenidos p,or la vf a del rescate, como se prcr-jrsa er1

los años siguientes (2) .

Hasta eni:onces no Llabia en Er:ropa n:. l-ls:ina llr-1crla

raz6n teolóqica nl- 1urídica que iri;idiera Ia esr: i ;,1¡ i t r.l.-1

de los bárbaros occ-rclentales a qurenes se hai:i¿: cxt=nd:'-.
el concepto de t,ri§ltlgt (3) . pür eso, no i:4. de ;i:'- ic
sorprender Ia decisién de rsabel / porque a f i¡'.c: dei : j -

glo XV, la barbarie i, ia *inf idel_i{aC eran caus,ls srli'-ic.-.. r

tes de esclavitud, :r;licación concreta de la vre j a .;')iLi r -

na de Enrique de Susa (4), mientras que las trerras habi"

tadas por estas gentes eran consideradas "r9!:,1il11ius" í)

vacantes, comc lo e¡rciende A]onso de Cartaqena a me,lj:-r'.
de} siglo XV ( 5) .

Sin enbarcío¡ €x este caso ia noved.aci est-á ci¡

que las bulas solrcrtadas por los re,ves castel ianos l'ic)

se pidieron en té::mrnos de una cruzada extermrrr¿ldorar r.'ír-

mo se concedierori a 1,os portuqueses en Africa, sino sllil-

rayandO Ia tarea mj.sional para COn los neoinft-ieS ii:ci.i,"rs

tarea que no se querfa emprender sin Ia libert-.;d tii'cre,--a-

da (6).
El decreto de libertad signif ica qlie drl§Je eír'

tonces los indios son jurídicamente libres vasall;s de

Ia Corona de Castjlla, con plenitud de sus dereclits n.it.t"t'-

rales, libre dispcs iclón de sus bienes e igrialdaC ;u::Í:ti-
ca respecto de los :iemás vasallos castellancs (7) - lerü,
aI otorgar la libe.rtad, los .reyes asumen ei contp¡orniso
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de garanti zar un derecho que por entonces era diffcil de

conciliar con Ia barbarie y ri¡deza de costumbres, por una
parte, y hacerla compatible con los intereses ya en jueqo
en la colonÍzaci6n de fndias, por otra. Precisamente, la
primera medida de los reyes -consecuente con Io decretado*
es abolir los "repartimientosI gue Co1ón habfa autorizado
tres años antes, cuando cedf a a¡rte las presiones señor:'-a*
les de los castellanos de La Española

Desde 1500 no está en discusión la libertad de

1os indios, ni su racionalidad -que se da por supuesta-.
Lo que se comj.enza a discutir es cómo debe ser entendida
esa libertad. Desde entonces, e1 reconociniento de la
condición hurnana, racional y libre de Ios nuevos súbditos
es Io permanente en Ia política del Estado, defenclida i¡

fundamentada luego por teólogos y jurfstas (B). Lo dis*
cutible es su capacidad para ejercer esa libert-ad, reci-
bir Ia fe, asimilar Ia cultura españo1a y autooobernarse.

Con todo, mientras tuvo vigencia la "factorfa
eolombina", la libertad de Ios j.ndios no era un terna fun-
damental, porgue la presencia española no se habfa plan-
l,eado, todavfa, en términos de conquistadores )/ conqL:is-
tados. Pero cuando Ia factorfa comenzó a entrar en cri-
sis y las Indias se abrieron a Ia iniciativa privacla, s€

inici6 Ia explotación de las minas y se repartieron las
tierras, dando comienzo a 1a colonización, 1a necesidad
de mano de obra se hizo evidente 1, Colón se vÍo forzado
a autcrizar los cicados "repartimientos", y allnque la
Corona Ios desautoriz6 en l-500, terminó por adr¿itirlos
en 1503 bajo e1 nombre de encomiendas.

2. Para instaurar
ciliarlo con 1a libertad

sistema de e¡rcomiendas y con-
los nat-urales, se toma en

e1

de
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cliente que ia evangielizaci6n no se consegruirla si no se

tiene a los indios (:onüentr.rd.*s, 1¡ gue la civilizactón tam*
pocü se lograrfa sr no se les *nseña primero el sentido
de1 tiabajo, Io que a1 rnlsmo tiempo debia ayudal a resol-
ver los problemas económicos de la naciente col-cn:-a.
Esta medida, cuyos beneficios para el indio eran nás teó*
rj.cos que reá"les, tuvo gt:aves consecuencias para ia pcbla*
ció¡l aborfgen.

[Iacia ],51-1" 1a 1i]:ertarl de l-os intlios :s -,á ie:e-
riorada, porque en l.a práctica se 1es trata coinc "sie¡:..¡os",
con notorlo descuido de la evangrelización (9). Pc: otra
parte, 1as prácticas esclavistas en las i-slas ce 1:s ca-
ribes se extrali-mitan, aI coger como esclavos a inoi.os
pacfficos cle zonas adyacentes, y 1o mismo suceie lc: los
Ilamados "naborfas" de las "islas inútiles" (10) En Ia
práctica, la encoroienda se había transformado Én -:n neCio
de eNplotaci6n del indio con nluy escaso controi scbre los
encomenderos. La evangelización estaba reducica a -a err-

señanea de la fe a algunos hijos de cacfques. Por eiiton..
.:es eI contacto entre españr:les e indios habfa prc..,c:aio
urra vertiginosa disminución de Ia pr:blaci6n nati','a ce las
.r sj-as, a causa de1 golpe psicol6gÍco que signif :có ia p,re*

senc:-a de una cultura extr:añar superlor y comple;-a, que

quebré eI esguema vital- de ios isleños. El Cesgano vitaI,
la rregativa a procrear, los suicid-ios colecti¡,,os para sus-
traerse a viyir bajo normas incomprensibles, provocó un

co} ap*o demográfico que mientras ocurrfa a nao:.e preccu-
paba .'nayorrüenLe, excepto a los doniinicos que el citaoo
año de LSlL hicieron púb1Ícas sus primeras crfticas a1

sistema colonizador, denunciando Ias guerras y los exce-
sos de la enconienda.

§n 1512, e} problema de la libertad de1 indio
es objeL* rle preocupac:,ón en la Corte, debiéndose reso]-
ver *Jie mi-slno año sotrre si l-a e*cc¡rniend¿r es o nó eI réri-
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men más adecuado para gobernar a los naturales, sin que

por ello pierdan su con<licÍón de hombres libres. Estas
discusiones conducen a otras que en su conjunto Ia histo-
riograffa conoce como las "Polémicas ie_Jnqias", polémi-
cas que alcanzan su clfmax a mediados del siglo XVf (11).

La Junta de Burgos de L51,2 es Ia primera ocasión
en Ia gue se expresan opiniones de trascendencia sobre có-
mo debe entenderse Ia libertad de los nuevos súbditos, y

primera vez que se aborda el tema a instancias de los de*

tractores deI sistema colonizador. Sin embargo, la ten*
dencia predominante entre los participantes es considerar
gue Ia ociosidad de los naturales es contraria a la liber-
tad, que la torpeza de entendimiento, rudeza, pecados con*

tra natura, carencia de luz o raz6n naturalr €o fin, bar-
barie, justifican Ia encomÍenda.

La ya controvertida institución -que por enton-
ces se suele asimilar a "sevi§umble natural"- es consi*
derada justa para los indios (L2) , guienes deben ser gü*

bernados, enseñados en Ia fe y en eI trabajo, para que de

este modo se vayan introduciendo en la civilización. Se

'leja a salvo gue son hombres racionales y libres, pero
por su escaso uso de Ia raz6n, ociosidad, pecados, cosLum-

bres bestiales e idolatrla, hacen necesaria esta "tutela
señorial", como Ia denomj.na eI Licenciado Gregorio, hasta
gue aprendan a vivir en "6rden y policla", dejando entre-
ver una soluci6n mixta entre libertad y servidumbre. Aún

quienes hablan un lenguaje jusnaturalista, están también

de acuerdo que los indj-os deben ser gobernados -aungue no

desp6tica¡nente- y se les debe exigir tributo -como vasa-
Ilos libres que son para resar 6irse de los gastos de con-

versi6n.

Los argumentos gue se exponen en Burgos (13) y

1os resultados a que llega Ia Junta¡ Do son los espera-dcs
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por los dcirri¡¿ii;os de La }lspañola, pero sf cohe¡e¡rtes con

Ias ideas en b;:ga sobre los exi-::.{europecs. Prr:dominan

criterj-cs virrculados a una rma\sjrl ;rredieval ilel- rnundo, eD

cuyos bcrdes, Ia inraginación L:al:fa poblado de seres exóti-.
cos, hombres de aspecto monstmoso, al margen de Ia cÍvi*
Iizaci6n y privados de 1a verdadera religión, ccmo los mu*

chos e jemplos que recoqe Delacanrpagne { 14 ) y , alll-lque estas
opiniones suelen ir yl:){tapuestas con visiones idíIicas,
de mundos paradisfacos en los que reina la inccencla, bon*

dad humana, abundancia y feiiciciad eternas (15), el predo*

minio de las primeras es manifiesto.

Los arguRientos ce Fr';ry Ber::ardo de }lesa s3l-i tes*
timonio de ello cuan<lo af ir¡ua rJue si bien tocic: ios hom-

bres son hijos de Dios, ali¡uncs ¡:ueblos tieneu i--,ercr capa*

cidad y escaso entendilniento. L,á incapacidad e s:á Ceter-
minada por 1a naturai"eza de la:i tierras someti¡:s : las
inf luencias celestes. A su j uÍ cio, e1 carácte:: i::s'.lIar
de Ias tier:ras recientetrtente doscubiertas, hac,: n€Cesaria'
mente viciosos a sus habitantes, porque Ia Luna iomina
Ias aguas de aquellas islas. f'3ra Mesa, Ia tor:peza de

los indi.os los hace aptos sólc para la ser\'ridi:lni:re, tor*

,,eza que es causa de su inferl<:ridad y obstácu}c Lal:a la
vida en completa libertad (l-6). Un este contextr:, lo úni-
co que pueden ofrecer los bári:allos occidentales, a cambio

de su evangelización y civilización, es la mano de obra,
mientras permanezcan incapaces de vivir por si solcs.
Esta postur:a plantea la conquista de las Indias .cmo e1

dominio de la civilizaci6n sobre 1a barbarie -idea que

será desarrollada más tarde por Juan Ginés de SepúIrreda-,

cuyo fundamento descarrsa en la tesis de la {S:-i.glgf${
naturl!, con marcado filU!t-]rt-alista (17) que sirve de

soporte al "Í:1[!lgq: ci:1.c)n]iaLis.!3 d* Ios años siEuientes
(18) .

Pero, la Corona, aI- recoger las opiniones de
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Burgos, no pone énfasis en el fin utilitarÍsta, ni habla
jamás de colonialismo, sino que aI confirmar Ia institu*
ción de la encomienda, Ie da a ésta el carácter de instan-
cia tutorial. De ahf que para gue la libertad del indio
pueda ser garantizada, la encomienda viene a representar
tutelaje y protecciól que asegura el rey en razón de la
minoría de edad del nuevo súbditor . asimilándolo a Ia con-
dición de 1os rústicos o menores casLellanos,

En teorfa, la j-ncapacidad para r,,j,vir en plena
Iibertad no es permanente. El Estado 1, la fglesia, a tra-
vés de encomenderos y frailes, se hacen cargo de la prepa-
racidn de1 indio para que aprenda a vivir "corro los espa-
ñoles" y logre, con el ti.empo, e1 pleno eJercicio de su

libertad y autogobierno. La encomienda viene a ser, des-
de una perspectiva muy teórica, el medio más adecuado para

civil j-zar a\ aborlgen dentro de Io que podríamos 1l-amar

visi6n hispano céntriga del mundor €D momentos que en ge-
neral se habla de un indio tanto más humano crra-rto más se

parezca a los españoles, o más hombre mientras más cris-
tiano. De este punto de vista, alcanzar eI pleno ejerci-
cio de 1a libertad significa forzosamente desindianización,
)¡ como dice Hanke, "Ios españoles no dudaron que eran sus

propias normas las normas lógicas a aplicar" (19).

Las consecuencias inmediatas de 1o discutido en

Burgos son las "Leyes de Burgos" de 7512 eue, con las
complementarias de 15L3, regulan Ia encotnienda, precisan
derechos y deberes de encomenderos y encomendados 1/ crean
Ia instituci6n de los visitadores (20). EI paso es signi-
ficativo, porque, sin guererlo, viene a consolidar las
tendencias señoriales que, €rI un proceso creciente, están
marcando las relaciones hispano-indias en La EspañoIa.
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3. li,a::al-.:ll:; -rtt.rr;, 1", ..rr-;i:"ri:f)1.trt ile r-:p¡i.nión srlrgida
con 1os C.-)f;-i r 'r".1 - l ¿sia *r:;.';tí,'-!l ,iéh.i 1, comieriza a nctat:*
se pcüaj á i)...ii-io i] ;".i'-i r rl:. ]i";j.ii1 ...:: ¿a formación de un c1Í.n1.¡

"revisi*riist.a" -'ial r.::í, 1,-lcrTr¿ inC-l-4, con argunrentos contra.-
r:.os a la €rict-r,ri*nde Li en favor de la libertad absoluta
del aborlgen, ¡:lar:t*am.i*ni-c, sue por lo irreal izable para
la épcca il ¿::rr¿.rt:mJ.:: "this j.:jea ii sta" . i,r-:s domrnicos jue-
gan aqrrÍ !rr; f.,apÉ.r t,¡r,,r*ilrü;;;,.tr"aulizará en la obra
de Fray Bart-olomf: cle las (lasas a rnediaCos cle siolc f 21) .

Sori s,JStene(ir:res ¡j..i pj- lirc,iprr Ce 1a "_igl.ti:1i1."..IgUt,,-1"
entre leis tl*mhres ,t., f r;nii.a<1ore:: ilel "pa::tido ¡efornaCcr ü

movimten l.'.,1 .: ri'i r g gl, i :;la { 22) ,

Los argumentcs di:minicos sorl de raigarrihre t.c,inr-s'

ta y her.:der,:rs rle la distincj,ér: entre Io natul.al y Io so*
brenar-ural, ¡:unt;: ,l':ü separa la libertari de Ia fe, cie tar
modo qüe l: i¡if id¡:i id,C () ba¡ba.,.-ie no anulan e1 Ce¡ecno

natural. Cg¡r ar{¡uirie'¡tr"üs como estos los dornj.n:-ccs conside*
ran que Los infieles indios sün lihres aunque ilo crean en

JesucrrsLo, y que pue,"1ert Lener sus propias autoridades que

ics gebierr:en, pcríille el eleqir los prÍncipes es oe Ce;:e*

cho natural",. I-;i:in;:lr:i,:s gue ser:án elabcrados rnás tarde pür

,"ranciscü q1e r./i Loria ,

Cr.ranoo en 1511, lr;s pao'es de Santo DominEo cle*

nuncj-ahan la enccmienda, concienaban 1as crrierras clue rrrllis -

tamente ir¿tcian los españoles a los indrcs ), exigian l-a«i-

bién ia enter:a libert"aci de éstc,s l/ e1 reconoci¡niento de

1a igi:a1 úe,: n;:r'l-.ui al , es1-aban inarrgur:ando 1o qi:e Harrke i,a
Ilamado "l;r lucha lior la justicia en eI Nuevo Mundo".

E} punto de parr:isa se encuent.¡'a en las gestiones tiel pa-'

dre C6rctaba y Ge Anf-onlo de F1o¡rtesinos, tender:t.es a cc-rrr{l'

gir ei si s tr:ni;. de r:el-¿ciones hi spano*indias en las ¿¡,nt-i i L a s

y prcvt*nir 1*s inal *s \ill l¡:: .ierras ,jon.ie toriü''/ía no 5e

ha]:ia il::.,-i ;,fi^., la ;;ctlijt jsLa, ideas "lascanizada§" tlespr:és

por e.l " P.¡:i st r.'i ;ir. l-o s i Ilc lo ¡ " .
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Hacia i5l-7 las acsrr¡ic.aces dominicas en procura
de un !'plan de reformas'o ha qanaco adeptos y pasado a 1a
ofensiva. :1 esfuerzo reformista se encamina a proyectar
un plan de evangeli"zación y civilización pacffico en las
Antillas y de coloni zación también paclfico en Tierra Fir-
ffi€r sobre la base de ra abaiici6n de la encomienda y de la
plena libertad de ros indios. La tesis de la prena liber-
tad reconoce, sin emhargo que, -dada 1a estruclura de 1a
colonizaci6n- ésta só1o puede rograrse mediante un siste*
ma de protecci6n regia que asegure cicha lj.bertad. Enton-
ces se postula fundar pueblos de indios, libres de enco-
mienda, regidos por sus propias autoridades, aurlque admi=
nistrados por sacerdotes. Se esperaba que así, al mismo

tiempo que se garantice su lii:ertad, aprendan a vivir en
sociabilidad y policfa.

La t?sis de .l"a plena libertad fue bien acogida
en Ia Cprte, Algunos sostienen gue fue aprobada por los
más escépticos para demostrar la incapacidad de los indios
para vivir en libertad. En Ia práctica tuvo carácter de
ensayos o experimentos sociales, como prefiere 11amar1os
Hanke cuyos resultados fueron nerlativos.

Los experimentos de ias padres Jerónimos en La
Española en J-5J-7, Ios de Rodrigo de Figueroa en La Espa*
ñola y La Gasca en Puerto Rico entre 1519 y 1521, eI plan
de Pedro Mejfa en Cuba enlre L526 y 15J5 (23) , o los pla-
nes para territorios no colonizados como el de Cumaná cie

1513 dirigido por .l,lontesinos, €1 plan de Las Casas 1lama-
do "de Ia factorfa regia" de 1515, también Cumaná y a car-
go de 1os dominicos y franciscanos, con mayordomos y pro-
fesores a cargo de los indios y vedamiento de españoles,
o e1 plan lascasiano denominado también "posibilista", de-
bido a su mayor realismo, y gue consistÍa en Ia coloniza-
ción de indias con labradores españoles; en fin, la expe-
riencia de "Verapaz" (2a]; ,
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Todos estos ensayos que apuntaban a lolJrar que

eI indio viva en completa libertad, aungue si¡i abancionar
Ia tarea de hispanizarlos, estaban dest.inados :1 f racasar
porque no eran coherentes con eI sistema privado ce la
conquista basado en premi-os y recompensas, por una parte,
y por la incapacidad del indio para adaptarse a la cultu-
ra española en cort-o tiempo, por otra. Los proyectos es-
taban cargados de idealismo impracticable, corno se cr j-ti-
ca a Las Casas con su pian de Cumaná.

Los planes reforrnistas aplicados a i-os rr:ci-ios

de La Española, Cuba y puertc Rico, suponían ei.L'.r, a:erii-,:
que Ia hispanización era posible si se le enseiaba ai :.n-
dio a casarse, vestirse y trabajar para su sulrsisrencia,
mientras que su Iibertad estarfa asegurada en pue;-,1:s se-
parados de 1os españoles. Se trata de utopÍas h:lr,a¡,:-ta-
ristas y colectivistas, tend¿¡lss a constlurr Ltna jcmu-

nidad ideal cristiana. Pero los naturales se Írostrarorr
incapaces de comprender Io que se querfa hacer con erios
y no dieron muestras de pooer velar por su ¡:ropio bienes*
tar. Suponemos que rechazaban la vida en libertar; \..'rgr-

lada, tanto o más que 1a encomienda. Rodrigr.: de I'r<;ueroa,
pür ejemplo, después de sus fallidos experimentos, reco-
mendaba que se abandonen los ensayos sociales y ternina-
ba aconsejando que los indios debfan seguir bajo el sis-
tema de encomienclas. El propi.o Las Casas, después de su

fracaso en Cumaná, abandonó por diez años sus lltóoicas
preocupacj.ones retirándose aI convento de San Agustln \25)

UNIVERSIDAD DE PLAYA AI..]CI1A DE

Ci-I;NCIAS D[ I,A EDI.](]ACiON



NOTAS

(1)

"- 137 *

Véase a Silvio Zavala
nos en eI siglo XVI".m,

: "Los trabaj§g¡es gl'!r!!a-
"Hstudios Indi anos" .

i-943;--

(2) En l-503 se decreta Ia esclavitucr cie los caribes
o canfbales, por impedir 1a predicación y devo-
rar a 1os mi.sioneros. En 1504 se extiende la
esclayitud para 1os coqidos en querra justa.
Dos años más tarde, €rr 1506, se-áñE67'iza*Io mis-
mo para 1os adquirÍdos por compra o rescate"

(3) I:uranLe la Edad Media y hasta principics Cel si*
glo XVf , los l1"unados inf ieles (mor<¡s , t;r cos
y tártaros) eran sometfdoE-á-esclar¡rtud pcr ser
enemigos <1e la fe. En caso de ,Juerra, la esc"l-a-
vitud era una alte¡:nativa en lugar de d,ar muer-
te al vencido. Aunque Ia esclavrti:d nc s. prac-
ticaba entre crist:lanos -excepto eslavos +rto-
doxos de Ios Balcanes y Rusia que fueron :bjeto
de tráfico esclavista-, s€ di6 profusamenle con
los musulmanes tanto en ltalia cornc en Espa.ña y
Portugal. Korietzke ("La esclavitud Ce los il:dir;s
como élemento social d@,-¡.""- -

n sobre Ta esclavj,tud
de los moros y la trata de esc.l-avos rnusr,ilmanes
durante la Edad l'ledj.a en el Mediterr'á:,eo l/* plreI--'
tos ibéricos del- Atlántico. tr1 conceptc 3e " in-
fiel" se extendi6 lueEc a los neqros paEanos
á6§6ubiertos por 1os lusitanos. (t¡éa.se Alfonso
García Gallo: "Las bulas de Alejan«1ro VI y e1
ordenamiento juñiláfEó-? '-
sa V castellana en Afr-ica e fndias" ) , guienes

itffia 1' sevilia
eran los puertos más i;nportantes en este tráfi*
co fundado en Ia barbarie e infÍdelidad de ios
neEros. Sobre la esclavitud en la penlnsula

"atI>er.:.ca vease a Charles Verlinden: "L'esclavage
dans Ie monde iberigue medieval". ArmárTó"-Ae-

omo VI , L934.
interesantes aspectos eñ ,limdnez de la Espacla:
"La suerra de1 moro a fines del siqlo xV".
B §€ffiTtTomo xxv,
l-894. Actitudes y motivaciones en este ',rspecto
¡:ueden verse en Antonio futtelo Iglesias: "El
i¿eat de cruzada en la Baja Edad Media pt=tifñsu-
Iárr. -eiraáerno§-e LiT-sEo?fa, ññ--Tl-¡ladii'J7-f9e z .



(4)

( 5)

(6)

(7)

(B)

Véa
E§§
VIl

- iJE -

se Rodolfo }¡a::ón Castro:
aña en Indiasr'. Rev. de

"Polltica rac-, a-1 clr

r ndlásl-ÍT-z-61 á}''o**

E1 texto de "l-as "/\Iiegationes" de Cartal€r:á. se
hal1a en Alfonsc Cárela cáIñ: "Las buias ie
AIe j andro Vf . . . " . Ob. cit. Del Ñ;Eo eA ül-sta
AefcCIffiáe-to-Eá ¡:ueblns europeos y pacancs, l-cs
interrtos de evangelizacién y actitudes ce lcs
cristianos ante los bárbaros, consúitese 1a obra
de Antonio lturneu de Armas: "Los probj-en.as ,Ceriva-
dos del contacto de razas en-f6s-Ef5órEE-''F.--1--Re-

l¡6*-
...-ffi

drrd" .I9bt.

Barón Castro., Rodolfo: Ob. cit. E. aJtr):- ::. 1i'j-i.ij-
re que Ia reina Isabel- actu6 de acuerio : :u sen-
sibilidad crj-stiana niás que a ia coscu::',i-,r-e intro-
ducida respecto de Ios inf ieles. I'io q.:eria hac*r
con los indios Io que se habfa hecro c.n;;o ne-
giros. tltros aspectos de papel de Isa::=- -a tlatÓ*
lica en Anqel GanzáLez: "Isabel la Cacói-:a en el
nacimiento de Ia Hispanidfdrr. RevTs._'j€ -stuTTóE*iilspáñTcos.Tffi

No se ha conservado el texto de l-500, pe:.' corr*'
tamos con una referencia a1 mismo que se hace
en l-503. "sepades que e1 rey mi Señcr i' Y: -dr*
ce IsabeJ-*, con el fin de que todas las lre rsonas
que viven y están en las islas y Tierra Fi¡¡.',c
del Mar Océano fuesen cristianos y se r:el'ilesen
a nuestra Santa Fe Cat61ica, hubimos maniaio pór
una nuestra carta que persona ni personas aii¡**
nas...fuesen a las dichas islas y Tierra i:.rr1e.,..
para los traer a estos mis reinos ni para ios
Ileyar a otras partes algunas, ni les fic;es¿;t
otro ningún maI ni daño en sus personas ;.i ,:n
sus bienes, so ciertas penas en la dicha nrr."st.rü
carta contenidas". Richard Konetzke: "La es;ia-
y1lud:_::" . 0b . cit . pp. 454 .

Sob::e 1a participación de teóIoqos y -t..rL:is:-.rs 7
Ia evolución de las ideas sobre la Liberta¡ de
lOs j-ndios, ';éase VenanCiO CarrO: "La te,-'ic':lia
y los te6logos-jurfstas españoles añE6-Ta ¡'l;:
qüTsEá-e-a-m3?lEa J¡- r§-'
Éáñolés.-Ínip:éirta aef Sagrado Corazón de Jesrfs.
Salamanco.



(e)

(10)

(ri_)

I t2)

(13)

-i .: '''

lr:1rr !i 4 i-, LlCf^.r:i i:: "i'l :r,,: ijtlü ,-: f Sic 'rlí', i-i; i .lr.' liti'W
f,fi":r "ld ; r.n exa:ai"nati6ñ r,fl*tfié.- fácLrir:J- Ié1.-iiñ,j -Eo-
Eñe'li:;;r ess-ñéit" of* It;ji .il|-TáF:-,r Lri HfEp"anñTJ;*
RLi\, :'- ¿i¿ itidto¡'r"a"-d,"-Ái,i.,r ica " 

- 
"iÉ'Gl.r . 

- Ñ''*6TI,,luT lc*
<1i.C_,:i :i'.:,-C . L9,i5. ria llteI j.lr'éi-ar:l-,:tr :ir,tI.'.1 SLe
en l(.:r-;.-'t:-; Pl::gi')SS; :) I¡ -r--'¡.:;iii3 t':¿ I"Jitoiil-
ci6:1" ":i!il-ciones l.,evii:+¡.5¡. +,'-, . I,.lfái6il;*BüenoE-
ei?:'-:s

ZJ'.'i:,-.-., , :::.l-'."r1 : "l-,*.,;i i- r¿i-:¿ ja-CCf e s an:.r-l.lancs, e:,
eI s r.qirr ii!,'i " .,.ii,l*-cll .llás- aóITññáAes*élófá?i -.: -

tar;, ,r"as t'barl(ia,:1 " surr.jillas i:ün este firr )r.r,,)sgn"*-11; sido i.raba;;idc por t'']ar ic Géncora;
i.Il-fLr,S ü.: COlri^: llj..:i-ld'.)IeS e¡

l\l)v*

Lá .;.:::ruj3d cl.j Crite?:1os'¡, lOs d-ir¡e.:l"sos i:-;untOS
ie -, isr-.i a ll rarqo ciel. sigio XV I en Lewis Ha:rke :

"E1 r-,re-i rri¡.:;:r raci¿l en el Nuevo l'l¡:¡i,i-:: Ari.stóte-
leJ*!'' 1os 

- ifT; áá -¿e -lil ;p;ñüár,é;Tl;-'; I'iJ,llr¡aTóñ 
*

.**,*i-.---- 
-cie l,:i.r.rina O::eila. llri, Universitar:ia, S.A " Santia-

ga n 1.958 " \¡éase tamr--,: én a Venancio ilarro: "Ef
eÍüpe:adi¡r u.iir.'l-cs V ari;e ;as cr:ntrovc'rsias t-eó-13-

; S; : ;l4*: *tll! := ü[3' I; ;, :'.;-: ;:i :: ; r "
te p,:rrá ¿ste aspectc es ia obra de iillov Eu116n
y Fe.;-nárrdez: "Ei pr:ci,i-ema jr-iridico de ]a domrna*
cicil =sr.aict¡ én A¡',tsrLá-anté;-Ae lás Refecclo-
ñil c á1- Fá Aré -i,,t i tü rTa" :-*-Enua r fo*de E si-uAIo s*Á=
me;-i¡¿iioá " ronr'o ñi "*'

Arenü1, üelestino ,Jel.: "La t.eoría de la ser1./l durr,*
bre rat.r;reI etr¡ ei perrs;..f-eñf6-r;ptñó1-eé-Ios §I"r
11 ó ; - iv i* r¡ 

- rt7 r I'i-- E i;t ó r fó qrá-i fál' B iETI,) s;aT?;-
Ane- rc¿i'r ist3s . 1975*1 ()76.

l;á': ¡ l'1i,[.-l.irs ala: "L¡eI f iorftin].o rle ln:. ]r€',rr3g ,;.¡ is -
¡1;' j-r {.-1r,rí, t¡, rndfci ,'-.-*¡;ñíITsla--i, J;irSri;árIó§
á;i -i" ;iá*-iGli[§l---rT*1 i. dcira españci1a pCI]: la j,-r-.L:. -
i:.1*. :;. - r c,'-rr-lu-r stá -dl -Amé-r-lc'áol'-- ,ll,li1li;- S-. Á:
EA:i;;l üllé-'§:-I¿á-rf¡;I§59 . 

*-TiñpTi aao, er¡ venan,: ic
C'.a;:.ri:,: "La teoloqia y ios teó1oqos-iurístas . . . "
Ob. L-' 't . E1*texEo--¿§nlí-.féEo con--ñTróaücE16ñ*Aé
Si..r-.':-i; Z,'i',¡a-La en " Dc l¡rs islas de1 j,'!,lt: JLéa¡i6 "
,y 'i, i '^-: ,\;i'j ra,r.i:ieñ*l'o*oJ-* ,leI rll;:;;]-.TliTr'--Jt
,i,:a- r'.,1 r¡,-z ,'ie Paiaci¡-,; Il,ubios, otr"c de l-.:s pür*
ir . -';-i,1i. i:s cll I;l .l ,.rllt-; de Burgos. '1-'::aciucciéit,
i:,.: ;-.) :,' ,-,"ib1:-,;cj:af Ía a cargo de Squsi:in Fiii lai:es
il,: ;'io, i:;ii. l¡or:d:-r (l'r.l-l::,:a Eccnónric¿:. l4éxic'r, f 9 54 .

tor j ,i Ccl.r;n il ,a i " San t J. r;¡i: , :, j 
^2 "



(1-4)

(1s )

,\Á."- _rtrJ -

Delacampagine, Cirristiari :

Argos*Verqara. Barcelo::a

Véase Venancio Carro:
gos-]r.rr:i.stag. . " " . Ob.

"El racismo .,, Occidente"
, f9B-3;-

La imágeir renacentÍsLa de ios Ilamadcs "murldos
exóticos" , puede verse en Jean Delumeu: ',La ci*
vilizaci6n del Renacim.iento". Las impresloñeE*

üo*Tll'üñáo, ta visión idflica
de1 indio y eI reverso de ia medalla, ha sido
bj.eri tratado por Howard Mtrrrrford Jones: "Este ex--
traño Nuevo 1r1undo" . Ed. UTHEA. Méxicc , L965:-
V6ase tám5:[én so6re este aspecto e1 trabajo de
J. H. Elliot: "El Vie jo tlundó y el Nuevo : L492-
16 50 " . alianzá-EdfforüT:-M-a?rfAre
ÑiEpeos tiender. a ver los mundcs extra-eL.roi)erii:i
a partir de una perspecti.va jerárc¡uica ], cualita*
tirra de l.a ecfimene con Europa a la caL.,eza o '.,i-
sión europocdntrica del mundo, comLr se pueoe apre*
ciar en la obra de Edmundo O'Gorman: "La invencióir
de América". Ed" Fondo de Cultura fccn6ñiEál-*
MéxTco,-T9'se .

( 16)

(17\

118)

(19 )

(2A\

" La. teolocf f a l' i cs -rci t.
e o.i-,.i

l4erl-e, Marcei v Robertc Mesa
mo eurüpeo: desde 1,as Ca.sas
E-dTEoiTáT. -¡6AiTa;-T977. *

"81 ant::ci,¡rlla l

Lltiin. E1lan:r
L.s-

Friede, Jl-lan: "Bartolomé de las Casas \,, e1 :lii¡vi*
miento iq,ciseni s-tá gl:Esr;áñá-i-Aññr j.-cd!_l:S -
primera mi tad del siglo X\¡f " . Rev . de Hi sto::.i a

T4-.

Hanke, Lewis: "La lucha española por-
...". Ob. cit. pp. 79

Véase a Rafael de Altamira: "81 texto de ias Le-
yes de Burgos de 1.5L2" " nev,?E-Ti;sToiIá-é--*
,{máiTca;ñ "-4;-ME;Tcó , 19 3I . Lo mi si¡ri.., ei'} R . i-; .
Hussey: "Text of-*the Lav¿s of Burgos,.: *i11¿__1_:ll ,

concerning the treatment of the indiarrs". Flispcr -
}Zl-otros as*

pectos en G.V. Vásquez: "Doctrinas y realidades

v
cf

Ia iusticra

the indians in-New Spai"n". Berkelev, L934
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(2L)

(22\

(23)

(24l,

í25')

14L

Friede, Juan: "Bartolomé de 1as Casas y eI movÍ-
mi" gnto indÍ geniEálTlrl-

Véase la evolución histórica de la doctrina de
Ia "Igualdad natural" en Silvio Zavala: "La fi-
losofia polftica de la conquista de Américaii.

.

Sobre eI tema véase a Lewis Hanke: "The first
social experiments in America" . cambiI@El--13:s..
cia...". Ob.cit.
iáTrne Eelgado: "EI problema del indioamericano
en tiempos de Ca i-
canos, Nos. 107-108. Madrid, 1958.

Losada, Angel: "Fray Bartolomé de 1as Casas a
Ia Luz de ta crl

ién a Demetrio
Ramos Pérez: "EI padre Córdoba y Las Casas en el
plan de conqui
E lona.
Facultad de Filosofía y Letras. Cátedra de His-
toria de América. Año i, No 3. Manuel Jimejnez
Fe::nández; "Breve biografia de Fray Bartolomé
de Las casasi .-EdüTt-ld-dá-F-fTosoEG-y lfiras:
ffisevilla, 1966. DeI mismo autor
"Bartolomé de las Casas en el IV centenario de
s,
19.66;-

Friede distingue dos etapas en Bartolomé de las
Casas separadas por eI año 1540. La primera co-
rresponde al Las Casas utópico, mientras que Ia
segunda, aI parecer por la experiencia de sus
fracasosr €s 1a etapa realista respecto de l-os
indios. Véase Juan Friede: "Bartolomé de las
Cas3s y el movimiento indigenffi.
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